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DISCURSOS UNIVERSITARIOS, por don Enrique Molina.—Edicio-

nes de ATENEA Uní versidad de Concepción (Chile)

El Directorio de la Uni versidad de Concepción acordó pu­
blicar estos cuatro discursos pronunciados por don Enrique
Í^Iolina, tres de ellos con motivo del décimo quinto y vigésimo
aniversario de la fundación de ese Instituto de Enseñanza Su­
perior, y el cuarto referente al espíritu y las funciones de la
Universidad. Plausible es esta iniciativa del Directorio de la
Uni versidad sureña, porque permite conocer en síntesis toda la
historia de esa Institución narrada por su principal fundador y
animador. Quien desee informarse acerca de los orígenes y des-•*
arrollo de ella tiene necesariamente que recurrir a esta fuente
fidedigna que son los tres discursos de don Enrique NIolina. A
través de ellos sabemos de los tropiezos y vicisitudes que han
tenido que vencer los fundadores de la Universidad hasta al­
canzar e. espléndido desarrollo en que hoy se encuentra. Esfuer­
zo, constancia y optimismo fueron necesarios para salvar la in­
comprensión, mezquindad y escasez que se oponían a la realiza­
ción de la Universidad penquista. Fruto de la iniciativa parti­
cular, es hoy uno de los mejores exponentes del desarrollo cul­
tural del país, y un ejemplo grandioso de lo que puede la volun­
tad humana cuando está impulsada por un ideal superior,

Cuenta don Enrique Nlolina con palabra sencilla y cal ida
cómo fueron los primeros pasos de la Universidad. «El profesor
de Química, señor Salvador Gálvez,—escribe el señor Molina— 
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no disponía de otros aparatos para hacer los experimentos de
esa ciencia que tubos vacíos de Aspirina Bayer y un pequeño
anafe, que él mismo debía llevar de su casa en el bolsillo».
¡Cuánta enseñanza encierra esta anécdota en su emocionada
sencillez! Y así surgió la Universidad de Concepción, sin más
armas que los quijotescos espíritus que le han animado - desde
su fundación; y frente a. ellos, don Enrique Nlolina, cruzado de
la cultura.

Hoy en día la Universidad de Concepción se yergue enhiesta
como un árbol firmemente enraizado en la realidad, cuyas ra­
mas se extienden ávidas de azul.

Su desarrollo en lo material está atestiguado por sus edi­
ficios, pabellones, clínicas, biblioteca, salas de conferencia, etc.,
y en lo espiritual por la calidad de su enseñanza impartida por
prestigiosos profesores chilenos y extranjeros. Su misión no sólo
se ha reducido a otorgar títulos profesionales, sino a la inves­
tigación científica y a la exaltación de los valores literarios y
artísticos. En tal sentido ha superado a la Universidad o ficial,
cuya función no es otra que la de dar profesionales.

En sus discursos don Enrique NIolina no se limita a rela­
tarnos la historia de la Universidad y a revelarnos sus progre­
sos en lo material y espiritual, sino que se eleva por sobre la
realidad a altas lucubraciones que dicen relación con problemas
trascendentales que inquietan al hombre pensante. La hora en
que vive la humanidad es demasiado trágica para que un es­
píritu superior como don Enrique Nlolma no se sienta inquieta­
do por los problemas cotidianos que afectan al desarrollo de la
cultura. Así, sus discursos resultan doblemente interesantes: por
lo que nos dice en cuanto a la génesis, desarrollo y espíritu de
la Universidad penquista, y por su serena apreciación de los re­
gímenes de gobierno que se disputan la preeminencia en el mun­
do. Puntos básicos de estas apreciaciones son los que se refie­
ren a los regímenes totalitarios que, pretenden arrasar con dos
mil anos de cultura y con la herencia legítimamente recibida 
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de la civilización greco-romana. Los llamados regímenes totali­

tarios (nazismo, facismo y comunismo, confundidos hoy en una
alianza invasora de países pequeños) se fundamentan en la
fuerza, en el poderío bélico, ahogando toda fusión espiritual.
Frente a ellos, la democracia, con sus defectos y bondades, se
alza como un refugio de la cultura. «Estos regímenes---- dice el
señor NIolina----muy idóneos tal vez para lie var a cabo movi­
mientos de regeneración y reconstrucción nacional, merecen un
juicio adverso, porque en ellos se ha sacrificado también la li­
bertad, no hay más opinión que la del gobierno y no se puede
publicar nada contrario a la ideología de los que detentan el
poder».

En cada uno de sus discursos y como e pifonema de ellos,
el señor Níolina reitera su fe democrática y sus admoniciones a
todos los sistemas de gobierno que restringen el libre desenvol­
vimiento del espíritu, porque para don Enrique Mol ina la vida
debe estar imantada de un noble ideal que le dé un sentido su­
perior más allá de las meras satisfacciones materiales. Y bien
sabemos que los regímenes totalitarios ahogan implacablemente
toda exaltación espiritual: religión, arte y hasta la ciencia, (re­
cuérdese la expulsión de los sabios de las Universidades alema­
nas por el solo hecho de que tenían sangre judía).

Este espíritu de crítica filosófica alcanza su expresión más
plena y profunda en su discurso «La crisis universitaria y las
funciones de la Uni versidad». Dilucida el señor NIolina todo
cuanto se refiere a las funciones de la Un iversidad, al sentido
de la cultura y a su relación con los problemas vitales de la
humanidad. Estas palabras suyas sintetizan, a nuestro juicio,
el contenido de esta conferencia: «A las universidades corres­
ponde, en gran parte, salvar y saber conservar los valores
éticos y jurídicos que la humanidad indudablemente posee, y
estudiar las nuevas formas de vida que las necesidades de la
época reclaman, de manera que, sin destruir lo bueno que te­
nemos, se pueda crear para los hombres un mundo mejor».
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Por lo interesante y enjundioso de estos discursos, estima­
mos que ellos merecen amplia difusión. Están prestigiados por
el estudio, la serenidad y la nobleza de la expresión.---- MILTON

ROSSEL.

MELPÓMENE, de Arturo Capdevila.---Edición Nascimento

En mi primer viaje de Buenos Aires a Santiago, al comien­
zo de 1934, tuve el gusto de encontrar en el tren a Arturo
Capdevila, que también iba por primera vez a Chile.

En Mendoza, muy de mañana y ya en la combinación del
Trasandino, que había de interrumpirse la noche subsiguiente,
tuvimos ocasión de charlar largo mientras el tren se deslizaba
entre los viñedos promisores, camino de los Andes.

Hasta entonces, en muchos años de amistad casi fraternal,
no se nos había presentado una oportunidad semejante. Antes
de 1920, Capdevila vivía regularmente en su Córdoba nativa y
sólo bajaba a Buenos Aires muy de cuando en cuando. Después,
la vida trepidante de la gran capital lo metió, como a muchos
otros provincianos, en su tráfago de factoría y Capdevila tuvo
que repartir su tiempo entre el comercio de las letras que por
más buenas son siempre de cambio difícil, y las cátedras del
Liceo y la Universidad de La Plata.

Por tanto, fuimos encontrándonos cada vez menos, y cuan­
do la famosa hermandad anacóndica de Horacio Quiroga se cor­
tó de pronto con el regreso del maestro inolvidable a Nlisiones.
sólo nos veíamos ya una que otra vez y fugazmente en la Bi­

blioteca Nacional de Maestros, bajo el signo de L.6O. . . (¡Ay
también se fué ya para siempre el gran artífice de los Poemas
Solariegos ).

Ahora bien^ nuestro reencuentro en el Trasandino tuvo al
virtud de acercarnos otra vez al cabo de muchos años, casi tan


